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ESCUELA DE LÍDERES 
 
“Entonces el sacerdote Esdras trajo la ley delante de la asamblea de hombres y 
mujeres y de todos los que {podían} entender lo que oían. Era el primer día del mes 
séptimo. Y leyó en el libro frente a la plaza que {estaba} delante de la puerta de las 
Aguas, desde el amanecer hasta el mediodía, en presencia de hombres y mujeres y 
de los que podían entender; y los oídos de todo el pueblo estaban atentos al libro 
de la ley. El escriba Esdras estaba sobre un estrado de madera que habían hecho 
para {esta} ocasión. Junto a él, a su derecha, estaban Matatías, Sema, Anías, Urías, 
Hilcías y Maasías; y a su izquierda, Pedaías, Misael, Malquías, Hasum, Hasbadana, 
Zacarías {y} Mesulam”. Nehemías 8:2-8 
 
Todos los avivamientos espirituales que se han vivido están relacionados con la 
Palabra de Dios, su comprensión y aplicación. Son las Escrituras el primer paso que 
debemos dar para desarrollar el deseo de crecer. 
 
En la Iglesia Nueva Vida, ofrecemos al creyente la oportunidad de ser formado en la 
Escrituras, iniciando con temas de comprensión sencilla hasta llegar a áreas de más 
profundidad, sin abandonar la practicidad y contemporanización de la verdad Divina. 
 
El versículo tratado nos recuerda como Israel comenzó un avivamiento que transformó 
sus familias y el futuro del país. 
 
Veamos los pasos que aparecen en éste pasaje: 

I. Trajeron la ley (Las Escrituras Sagradas) al pueblo.  
II. El sacerdote Esdras mando traer la Ley, no dice exactamente donde 

estaba, pero imagino que desempolvaron los pergaminos, los 
desenrollaron y los pusieron delante del pueblo. 

III. La historia nos recuerda cuantas veces el diablo ha intentado quitar del 
alcance de las personas las Escrituras, pero “la Palabra de Dios no está 
presa”, 1Tim.2:9 

 
François Marie Arouet, más conocido como Voltaire  (1694-1778), fue un escritor, 
historiador, filósofo y abogado francés. Aunque su lucha contra la injusticia social de 
su país fue inquebrantable, también tomó malas decisiones, una de ellas fue rechazar 
las enseñanzas de la biblia, a tal punto de afirmar que en cien años  el cristianismo 
desaparecería y la biblia pasaría a ser considerada como un libro de mitología. 
 
Después de su muerte,  pasaron algunos años, para que se vendieran los bienes de 
Voltaire, entre ellos su casa y una imprenta, los cuales fueron comprados por las 
sociedades bíblicas de Francia que no tardaron en hacer impresiones del libro que 
tanto había rechazado. 
 



¡Que ironía tan grande! La casa de este filósofo se convirtió en el lugar de donde 
saldría la Biblia para el mundo entero. 
 

I. Leyó el Libro frente al pueblo. 
Las Escrituras no eran un amuleto, reliquia o talismán que guardado haría algún 
efecto, debía leerse, aprenderse y practicarse, tenía que entrar a los oídos y entonces 
produciría el efecto para el que fue dada. “La fe viene por el oir…”, Rom.10:17 
 

II. Levantó un estrado para leer las Escrituras frente al pueblo. 
Me gusta pensar que no solo se levantó un estrado para que el alcance de la voz 
llegara hasta la última persona, sino también por elevar la verdad, por colocar más 
arriba que cualquier lectura, la verdad de Dios.  
 

III. Se rodeó de gente que pudieran explicar la Palabra leída al pueblo. 
En el pasaje parecen trece personas al lado de Esdras, la razón es que éstos ayudaría 
a la gente a entender, estaban allí para luego explicar a cada persona que no hubiese 
captado la idea, que no entendiese alguna parte de la lectura, eran maestros para el 
pueblo. Alguien dijo: “Como entenderé sin haber quien me explique..”, Hechos 
8:30,31 
 
Conclusión: Cada semana en varías oportunidades la iglesia Nueva Vida ofrece el 
poder estudiar la Palabra de Dios en su Escuela de Líderes, aprender la Palabra, 
escudriñar la Biblia nos garantiza un avivamiento continuo, una comprensión para la 
aplicación, un introducir la poderosa Palabra de Dios que hará de nosotros un pueblo 
“preparado para toda buena obra..”  


